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2. El Diputado nombrado Secretario conservará 

el ejercicio de su representación. • 
3. Ningún Diputado podrá ser competido á ad

mitir dicho cargo de Secretario. 
4. No disfrutará mas sueldo que sus dietas mien

tras duran las Sesiones. 
5. £1 Diputado Secretario despachará en la me

sa del Presidente. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
4-

DE 

SOBRE LA NEGOCIACION 
DE 

LA PAZ . 
C o n el E x m o , Sr . Ministro Secre ta r io d e Re lac iones . 

N O T A 

Se reimprime en seguida la primé ta carta de TCBALCAIN 
por la relación en que está con la xegunda. ' 

P R I M E R A C A R T A 
Al Exmo. Sr. Ministro Secretario de Relaciones. 

Si'tinr Ministro. 
Mientras loa escr i tores actuales , n<;i como los pasados, 

l i guen intrincándose en la parte económica de los partidos, 
cons iéntame V . E . q u e m e r e m o n t e , somtdit 'ndolc algunos 
materiales par» p repara r la l iquidación ú <jt¡e será prec iso 
l legar nlgun dia, en m a t t n a de intereses públ icos . E s el 
resultado de un j u i c i o imparc ia l , la r e c o p i l a c i ó n * d e las 
s iguientes o b s e r v a c i o n e s ; y ellas, la consecuenc ia de un 
in terés el menos p r e v e n i d o por la honra , p r o v e c h o , y 
estabilidad del g lor ioso re inado de su e xce l enc i a el magis 
trado supremo . 

Observaciones. 
Primera. El Sr. Dorstgo d e s a p r o b ó en congreso l a 

convenc ión de 24 de M a y o ; y r e p r o b ó el segundo e x t r e 
m o de las instrucciones que l l e v ó el Sr. Careta; esto es, 



la independencia absoluta de la Ranfla Oriental . 
Mas el Sr. Dorr*g», spgun se ¡atiere de publicaciones 

©fir-ialfls, «Imita esta misma base ahora, V la e leva al 
rango de una base eminentemente provechosa y honro»» 
6 la República. 

Segunda. L o s ilustrísimos señores editores del Correo, 
órganos bien sentidos, de la autoridad encargada de la 
guerra , han recriminado la convenc ión tlel '24 dsj Muyo, 
y v i l ipendiado & su autor c o m o autor de un delito de 
tosa "patria. 

Mas uno de estos editores, á quien hoy se llama como 
íí G o d o y , el p i iuc ipe d«; la p w , parece ser uno dé toa 
ministros á quienes se encarga una negociación, que va so 
creo vn facsímile del negociado d*fj autor de la convención. 

Tercera. L o s artículos del Correo relativos al ramo 
de relaciones, r¡ue administra V . E . , y otros documentos 
subscriptos por la misma lirma, han hecho concebir que 
la base de esta negociación, era la ¡ndependeucia abso
luta de la Banda Oriental . 

Mas las noticias mas recientes forman la conciencia de 
que el hecho está s implemente r e d u c i d o — á una renun
cia de los derec líos ú la Han la Oriental por parte de 
la R c p ú b l u i, y á comprometer al emperador á. dar una 
existencia c l e i a d a á c s t a misma p r o v i n c i a ; lo mismo que 
el autor de la convención de M a y o solicitó en el Jane i ro . 

( '«¿.iría, Si la tercera observac ión es ajustada ul v e r 
dadero estado de las cosas ; si esto es lo que hay en 
realidad, no se sabe Lien. 

Mas si se sabe que seria difícil encontrar como repro
bar la base de la independencia .le la provincia Oriental 
que d ió el gobierno del Sr. Ihvaduvia, cuando se admita 
la\<jue dió el üiitor de la convenc ión . 

Quinta, Ei Carreo y la Mercantil, lo propio que algu-

ñas notas oficiales que se han visto impresas y manus
critas, han dado á entender q u e la negociación de una 
paz y honrosa, era ya un acontecimiento inevitable. 

M a s la clase mercantil que ha sufrido todo el peso de 
o t a reve lac ión súbita y repiut ina , adv ierte que la nego
ciación no tiene aun garanti i alguna ; y que eslfi en la 
mano de l emperador no entrar en ella, sin contraer por 
esto el menor compromiso ni para con los bel igerantes, 
ni para con los mediadores . 

Sexta. El gobierno de B u e n o s - A y r e s está autorizado 
por los gobiernos prov inc ia les , incluso el de la Banda-
Or ienta l , para dirigir la guerra y hacer la paz -• ellos mis
mos se han inhibido de intervenir en ambos ramos, y 
lo saben los mediadores. 

Mas se pretende que el gobernador propietario de la 
Banda -Or ienta l , en este carficter ha recibido de v iva v o z 
y p o r escr i to , sobre Ins margenes del Ynguaron , un con
vite para negociar dirigido desde el . laneyro ; y se supo
ne tolerado este hecho opuesto ni derecho de gentes, por 
haber entrado y salido l ibremente á B u c n o s - A y r e s el inen* 
sagero británico. 

Séptima. E s de pública v o z y fama que cuando el go 
bierno presidencial , subscribió por la base de la indepen
dencia absoluta del territorio en cuestión, adoptó en lo 
interior otra b a s e : esto es, el que se exp lorase la vo lun
tad de los orientales. 

Mas si la presente negociación no alcanza hasta aquella 
base, y si i un respecto de esta se c r e y ó á mas de nece 
sario, j u s t o , no mandar en arbitrario ai pronunciarse sobre 
su suer te permanente , se observa que aun no está r e v e 
lado el mot i vo en que se funde el no contar para nada 
con la voluntad de los orientales, sobre si quieren ó no 
q u e el euiparador les instituya y constituya en un ducado. 

/ 
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Octava. D e s d e qufr pr.r medio de una corbeta británica, 

J i p a r o n á Rueños- A\re<i los ani'ncios de la« disposiciones 
del emperador á negociar, los comerciantes ingleses afir
maren que por esto' mismo conducto se habia puesto en 
mano del Sr. Dorrego una seguridad para levantar el blo
queo imperial r l mismo din. 

ftja* se observa que el bloqueo lia seguido, atribuyén
dose á resistencia fuertemente pronunciada por el Sr. Bor
rega; y se llega basta notar una conducta mort i f icante— 
falla de c ircunspección para descubr ir el secreto que 
intitili/ ó á la clase mercantil ; y hecho este mal que el 
levantamiento del bloqneo y a no podia ev i tar , mucha cir 
cunspección para conservar en secreto una resistencia que 
prolongaba las privaciones y las penurias de todas las cla
se» de la sociedad. 

Aovena. Después que el emperador habia resistido to
da clase de iransacion, y criando acababa de negociar 
londos en Inglaterra pian continuar la guerra , se observa 
la docilidad de S . M . , y la diligencia de los mediadores 
para hacer la paz ; y se nota también la decisión plau
sible de nuestro gobierno a veri f icarla sin detenerse en 
frivolidad** 

MM< un artículo de carta del .Taneyro dice lo s igu iente .— 
"Se conoce el islado de ¡ivenos-Jlyrcs, y se admite en cotí' 
secuencia ijue el interés sumo en la tiegociacion de la paz, 
dtl>e ser separar de cualquier modo ñ Huenos-JIvres de 
la cuestión, en la esperanza de que ya no entrará en una 
£ Mirra JvHira, por ninguna consideración pasada , " y des
pués de todo lo que este artículo de carta importa , se 
observa con espinas que las legaciones británicas en J a 
neiro y Rueños- A y r c s , escriben, p roponen , conferencian, 
¡ipuran, manejan y gastan para obtener la paz ; pero que 
resisten eonsiantemente garantir la negociaciou. La, in-
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t e r p n Mcion debe reservarse á la pulida perspicacia de 
S. E . el Sr . ministro de relaciones. 

Señor ministro: en la confianza plena en que quedo 
de que V . E . reprueba muy justamente q u e el poderoso 
instrumento de la imprenta se e jercite en las superf lu i 
dades de los partidos, las cuales logran s iempre el mismo 
resultado, de encarnizar á los pr imeros secuazes , y habi-
tuar al pueblo á ocuparse de cuestiones insubstanciales, 
tratadas con el tono de r idiculo, como un mero pasat iempo, 
que interesa mientras divierte ; y o me animo á esperar 
que V . E , e levándose sobre sti n o m b r e , acordará una 
piadosa acogida á la idea que me ha dominado en este 
caso, esto es , de someter á la consideración de V . E . , 
y S la (liscuMnn pública, las observaciones de un carácter 
super ior que me hé tomado la libertad de reasumir . 

Permí tame V . E . anticiparme á tributarle el mas pro 
fundo reconocimiento por la indulgencia, que e spero se 
hade dignar acordar, á los que. como su una obsecuente 
admirador, entren en esta discusión animador por el in
terés público, aunque desconfiados de su capacidad diplo
mática, desenvuelta nada menos que á las respetables bar
bas de 11 respetable persona de V . E . , que es romo dec i r , 
ante el l'cgcncval de la Repúbl ica Argentina ; y quiera 
persuadirse de que no habrá ni un Romano ni un C a r -
>agines que cuestione á V . E . los títulos á la mayor in
mortalidad. 

T e n g a el c ie lo la persona de V . E . tan impenetrab le , 
como hasta aquí , á los tiros de la fraudulenta d iploma
cia extrangera ; y s iempre en guarda, como el Angel de 
este nombre, contra las asechanzas de la infiel diplo
macia nacional. 

D e V . E . por primera t ez 
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El mas humilde,—el mas devoto,—el mes servidor y 

criado de V. E. 
T U B A L C U N . 

B u e n o s A y r e s 2 5 d e A b r i l d e \ ÜZÜ. 
E x c m o . S r . m i u i s t r o d e r e l a c i o n e s . 

S E G U N D A C A R T A 

A I E x m o . S r . M i n i s t r o S e c r e t a r i o d e R e l a c i o n e s . 
Señor Ministro. 

N i d e V . E . n i d e sus a p r t e i i b l e s d i : j p u l o s , h a b i a c o n 
s e g u i d o h a s t a a q u í l a m e n o r c o n t e s t a c i ó n d i r e c t a ó i n d i 
r ec ta ü m i c a r t a d e 2 5 d e A b r i l l e e s te a í i o , q u e c o n d u j o 
e l D i a b l o d e la m i s m a f e c h a . L a i d e a d e u n d e s a i r e d e 
g a b i n e t e , m e h a t e n i d o m o r t i f i c a d o s e ñ o r m i n i s t r o : e s 
p o s i t i v a m e n t e a l a r m a n t e c u a n d o , ' iene d e un p e r s o n a g e t a í 
y c u a l , y r e c a e e n q u i e n t a n t o s r u e g o s h a c e p o r la s a 
l u d y p r o s p e r i d a d d e V . E . S o b r e t o d o , s e ñ o r m i n i s t r o , 
h e r t z t l a d o t o d o e s t e t i e m p o c o n d e s a z ó n q u e V . E . n o 
h u b i e r a l e i d o , a u n c u a n d o h u b i e r a r e c i b i d o :n i p r i m e r a 
c a r t a , y a p o r q u e s a l i ó d e m a s i a d o p e s a d a p a r a V . E . , q u i e 
r o d e c i r d e m a s i a d o d i f u s a : y a p o r q u e s a l i ó t a m b i é n r e g a n d o 
c o n q u e m a z o n e s l a t u m b a d e L u c i f e r q u e a q u e l m i s m o 
d i a f a l l e c i ó . N o s e s o r p r e n d a V . E . : e n t a l e s t i e m p o s 
y h i j o t a l e s c i r c u n s t a n c i a s , d o m i n a n las t e m e r i d a d e s p o l í t i 
c a s , l o q u e e x p l i c a b i e n c u a n t o , p o r d e s g r a c i a , n o s h e m o s 
a l e j a d o d e a q u e l t i e m p o f d i i e n q u e se d e s c u b r i ó e l 
fien o . 

P e r o e l Correo d e l 2 1 d e l c o r r i e n t e e n s u a r t i c u l o 
"Aegoc ¡aciones" d e s v a n e c i e n d o t o d o s e s t o s r e z e l o s , t i e n 
d e s e ñ o r m i n i s t r o á r e s t a b l e c e r m i c o m u n i ó n c o n V . E . 
E s t e a r t í c u l o i n t e r r u m p e el s i l e n c i o , al p a r e c e r sis t e m a d o , 
e n q u e s e h a b i a s u m e r g i d o l a e s c u e l a d e V . £ . p o r l o 

T 

q u e r e « p e c t a al d e p a r t a m e n t o d e r e l a c i o n e s á q u e V . E . 
h a c e f r e n t e ; p e r o a d e m a s s a l d a n d o e n e l l a c i r c u n s p e c c i ó n 
c o n q u e det>p. t r a t a r , y d e b e e x i g i r s e r t r a t a d a u n a p e r 
s o n a p ú l d i c a d e a l ta c a t e g o r í a c u a n d o e n t r a e n u n c h o 
q u e d e a r m a s d e i g u a l á d e - i f u a l , m e h a p a r e c i d o e n c o n 
t r a r e n es te a r t i c u l o un i c o n t e n t a c i ó n , y s i m e e s p e r 
m i t i d o p o r l o t a n t o u n a p r o v o c a c i ó n i n d i r e c t a á q u i e n , 
c o m o su m a s n t e n t o s e r v i d o r , i e abnnz'> á c o m u n i c a r á 
V . E . e n m i p r e c i t a d a c a r t a d e 2 5 d e A b r i l , q u e la c l a s e 
m e r c a n t i l g r i t a b a q u e e l l a h a b i a s u f r i d o , s i n m o t i v o j u s 
t o , t o d o e l p e s o d e l a r e v e l a c i ó n s ú b i t a y r e p e n t i n a q u e 
s e h i z o e n M a r z o , d e l e s t a d o de las n e g o c i a c i o n e s c o n 
e l B r a s i l . 

B i e n puede , s e r e s t a , s e ñ o r m i n i - t r J , u n a f á n t M f a h u e c a ; 
m a s e l h e c h o s o l i d o é i n t e r g i v e r s a b l e f t , q u e e l l a ha m o 
v i d o m i s t e n t a c i o n e s , y q u e n o m e e s d a b l e , =in r i e s g o , 
a b a n d o n a r l a s . ¿ Y c ó m o s e ñ o r m i n i s t r o , c u a n d o V . E . h a 
p e r m i t i d o d e s c u b r i r u n c a m p o i n m e n s o e n q u e p u e d e , » 
t i r o s e g u r o , e j e r c i t a r s e la o b s e r v a c i ó n ? V . E . e s e l m a -
x i m u n d e la g r a n d e z a h u m a n a : á la v e z d i r i g e e n g e f e , 
y d o c t r i n a c o m o m a e s t r o . L o s p u e b l o s l e d e b e n s a l u d 
y los d i c i p u l o s s a b i d u r í a . E n v a l d e l o s o c i o s o s a c u s a n á 
V . IL. d e u n a c o m p l i c a c i ó n e n los n e g o c i o s , d e s p r o p o r 
c i o n a d a c o n su c a p a c i d a d i n t e l e c t u a l : e l l o s se i r á n s e p u l t a n 
d o á m e c i d a q u e e l t i e m p o s iga d e s c u b r i e n d o q u i e n e s V . E . , 
lo q u e s a b e , y l o v p i e p u e d e b a j o u n a r e g i ó n t e m p l a d a . L a 
h i s t o r i a h a r e g i s t r a d o e l n o m b r e d e Cronwel c o n e l e p i « 
t e c t o d e g r a n d e , á p e s a r q u e s o l o f u é e c l e s i á s t i c o y m i 
l i t a r : e l l a r e s e r v a r á e l d e Aon plus ultra p a r a q u i m á 
la v e s h a s i d o u n f o r m i d a b l e o r á c u l o e n g o b i e r n o , e n 
h a c i e n d a , e n g u e r r a , y e n r e l a c i u n e s . 

D e s p u é s d e e s ta s a l v a de e t i q u e t a , s e ñ o r m i n i s t r o , £ 
q u e n o s e p u e d e , r e n u n c i a r s in c r i m e n d e i n u r v u m d a d , 
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Cuntraigamos la atención mas escrupulosa á uno J e los 
primeros tributos que V . E . ha recogido de sus doctri
nas, fi una de las primeras pruebas de aprovechamiento 
(pie han dado su» di c i pu ¡ os predilectos, los editores del 
Correo político y mercantil. Ra jo el epígrafe " A egocia-
ciones" han jugado el miércoles de la presente semana 
un alarde diplomático, lenguage ;dgo extraño Ex ino . Sr . 
pero que en mi humilde provkSMM es el que unicamentii 
tengo para dar el lugar que se merecen la espada y 
la pluma en la escuela de V . E . Este alarde, como y a 
he dicho, rompe un silencio que y a se hacia sospechoso, 
señor ministro; pero Jademas, este alarde ha fomentado 
el interés de competir con una escuela que si no se 
puede vencer por el saber, estimula á vece» concediendo 
los laureles á la incapacidad. Para empeñarnos en esto 
combate fraternal, y o no he trepidado en seguir n i plan 
antiguo ¡ esto es, presentar en las menores palabras, e l 
mayor número de hechos y observaciones ; y e m p e l a » 
reinos, señor ministro. 

H E C H O S Y OBSERVACIONES; 

1. Ha dicho el Correo del miércoles , "que cuando el 
3 4 </e Mar 2 o reveló ijue por la corveta de S. AI. B 
Ileron, hubian venido preposiciones para tratar de la pa 
sobre bases dadas, y que el gobierno considerándolas con
venientes y konrosas al pais, se habia decidido por su a-
ceptacion, no fué su intención decir que la paz: estaba 
hecha . " 

Claro está, señor ministro, que la paz no estaba he
cha afirmativamente, cuando afirmativamente el estado de 
g ierra continuaba : con esto todo está dicho ; pero e 
suceso 'se esplica de otro modo. Cuando se l e y ó el 
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Correo de 14 de M a r z o , naturalmente los pueblos y los 
hombres debieron discurrir , y positivamente discurrieron 
como V . E . verá : ¿ cual ha «ido el objeto de la guerra 
por nuestra parte? la paz . ¡(-).u i en h a resistido tenaz
mente la paz ? el enemigo Ahora bien; cuando un papel 
r o v o s compositores 6 impresores visitan todas las ma
ñanas la casa del je fe supremo, no tiene embarazo en dar 
ul público que el emperador hu cesado de resistir la paz 
proponiendo la cesación de la gr.erra ; y que el gobierno 
ha consentido en bases convenientes y honrosas para ter
minar la guerra con la paz , el hecho debe ser indudable; 
la paz es hecha. Y bien S, ministro ¿ habia en esle modo 
de discurrir algo de temerario { Es cierto que no impor 
taba decir que la paz estiba ya hecha en toda forma: 
pero quiso decir que seria inevitable, y que lo seria e j e 
cut ivamente , porque al anunciarse e¿ta revolución súbita 
en la política -leí gabinete del Brasil , este perfecto acuerdo 
en la voluntad y en los principios, los dicipulos de V . E . 
declararon que se procedería al nombramiento de pleni 
potenciarios por ambas partes ; circunstancia, señor minis
tro, que el Correo ha omitido ó por descuido ó con cu i 
dado en HU alarde diplomático. 

V a m o s pjustandoMos mas, señor ministro: desde la guer* 
ra, dos tealoti vas se han hecho para terminarla por la via 
de la discusión; la primera fué la que se cerró con el r e 
sultado de la convención del 2 1 de M a y o : esta y a no 
corresponde sino 6 ¡a historia, y si V . E . quiere , y a está 
reelegada al cementerio de la politica, también con el sufra
gio de S . Exa . el magistrado supremo : «partcmosla, señor 
ministro. La segunda e m p e z ó con el gobierno y la ad-
minhtracion cuyo circulo completa V . E . : en esta es for
zoso lijarnos bien. En el transcurso de los cuatro á seis 
meses anteriores ul mes J e M a r z o , la negociación entre 
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e l I m p e r i o y h T l e p ú b l i e a no ha c e s a d o d e p r o m o v e r s e 
y a g i t a r s e , y a i n t e r p o n i é n d o s e b..•<"• chulas p o r I09 m e -
d i a d a r e s . y a p r o p o n i é n d o s e ó r e c h a z á n d o s e o t ra? e m a n a 
das de los b e l i g e r a n t e s . L a s mi ••mas c u e s t i o n e s d e r e n o n -
ei-» ü la Hat-ti.» O r i e n t a l c o n i n c o r p o r a c i ó n al B r a s i l ó 
B u e n o s - A i r e s , ó c o n p l ena i n d e p e n d e n c i a d e u n o y o t ro 
e s t a d o ; otras n u e v a s c u e s t i o n e s s o b r e a r m i s t i c i o p o r l a r 
g o s ó c o r t o s p e r i o d o s , i n g i r i e n d o ó s e p a r a n d o á la B a n d a 
O r i e n t a l d e la d i s c u s i ó n ; en fin, s e ñ o r m i n i s t r o , l o s a r 
c h i v o s de l d e p a r t a m e n t o d e V . E . h a b l a r á n c o n m a s e l o 
c u e n c i a q u e y o , c u a n d o se t ra ta d e a v e r i g u a r s i en los 
m e s e s a n t e r i o r e s al m e s d e M a r z o , esta m i s m a n e g o c i a c i ó n 
s e agitó c o n i n t e r é s y s e s o s t u v o con c a l o r . 

D a d o e s t e h e c h o c u y a a u t e n t i c i d a d p u e d e n g a r a n t i r los 
l i r o n e s y a r i s t a r cos de l ca fé d o la V i c t o r i a , q u e f o r m a n 
u n g a b i n e t e p o i t a t i l de o b s e r v a c i ó n , y o p r e g u n t o , s e i i o r 
m i n i s t r o ¿ d o n d e se r e d a c t a b a e n t o n c e s e\ Correo! se c o n 
t e s t a r á , s u p o n g o , q u e e n d o n d e se redacta a h o r a m i s m o ¡ 
m u y b ien ¿ c u a l e r a s u p o s i c i ó n e n t o n c e s ? la m i s m a q u e 
a h o r a e n la e s c u e l a d e V . E . ¿ y p o r que", s e ñ o r m i n i - t r o , 
e l Correo nada p u b l i c ó ó a n u n c i ó antes de l m e s d e M a r z o 
s o b r e n e g o c i a c i o n e s c o n el B r a s i l ? la c o n t e s t a c i ó n q u e m a 
E x i l i o . S r . : f ue p o r q u e hasta e l d i e z de M a r z o la n e g o 
c i a c i ó n so p r e s e n t a b a , á j u i c i o de l Correo, b a j o a q u e l 
c a r á c t e r á q u e v ín i camente p e d i a a p l i c a r s e la d o c t r i n a de l 
Cnrrco m i s m o , e s to e s , q u e es de practica general entre 
las H f i n m i cultas, que los tratados y aun las meras ne
gociaciones no transpiren al publico mientras no obtienen 
M termino Jinal . L a d o c t r i n a c o m o s e c i ta en e l Correo 
v i e n e un p o c o c o n f u s a : a q u i se ha c o r r e g i d o ; p e r o es to 
n o es a h o r a d e l c a s o ; lo q u e si es q u e , el Correo, c o m o 
p a p e l d e es tado e v i t ó q u e an tes de l I 0 „ d e M a r z o se 
t r a n s p i r a s e p o r e l p u b l i c o loa p o r m e n o r e s ó fundanaeuto» 
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de una negociación inconcluida ; p e r o que d e s d e que la 
c o n t e m p l ó t t r m i n a d a , e s t o es, d e « p u e s d e l 10,, d e M a r z o 
e n que e l g o b i e r n o se p u s o de a c u e r d o c o n los m e d i a 
d o r e s y con e l g o b i e r n o del B r a s i l , y a n a c o n s i d e r ó en 
su lugar la d o c t r i n a , p o r q u e aun c u a n d o ( v a m o s a l e e r 
el c o r a z ó n del Correo) las f o r m a s n o s e h u b i e s e n l l e n a d o 
c o m p l e t a m e n t e , en tal g r a d o y de t.d m o d o se hab ía c o n v e 
n i d o e n l a s u b s t a n c i a , á j u i c i o d e l Correo, q u e n i n g ú n 
p e l i g r o a d v i r t i ó e a a n u n c i a r c o m o un h e c h o lo q u e aun 
n o e s t a b a e x t e n d i d o , s a n c i o n a d o y a u t o r i z a d o s e g ú n d e 
r e c h o . P a s e m o s ni 2 ? p u n t o . 

2 ? H a d i c h o e l C o r r e o d e l m i é r c o l e s — ' q u e las alte
raciones sufridas en ti mercado y en todas las transaciones 
comercia'es desd» ¡ei dia siguiente al arribo del buque, la 
Heron, fueron anteriores é independientes ti Li manifestación 
que hizo el Correo de las noticias con que se hallaba sobre 
Ute particular/' 

S r . m i n i s t r o : es m e n e s t e r no usar d i c h a n z o n e t is ó n o 
andar c o n l i g e r e z a s en casos d e tanta g r a v e d a d . L o s d i e i -
p u l o s de V . E . ó se han q u e r i d o j u g u e t e a r c o n las d e s 
grac ias p d b l i c a s en e s te p á r r a f o , ó no h a n p e r c i b i d o b i e n 
q u e se e c h a n un doga l c u a n d o mas e m p e ñ o m u e s t r a n 
p o r s a l v a r s e . E l Correo d i c e , c o m o si nos e n v i a s e u n 
t r u e n o , q u e has ta e l 14 d e M a r z o no s e p r o n u n c i ó s o b r e 
e l e s tado de la n e g o c i a c i ó n , q u e r i e n d o s ign i f i car d e es tu 
m o d o , c o m o e f e c t i v a m e n t e l o i n ten ta , q u e y a h a b í a n t r a n s -
c u r s a d o d í a s , q u e r i e n d o d e c i r n o p o c o s , del a r r i b o de las 
p r o p o s i c i o n e s , d e h a b e r s e t r a n s p i r a d o p o r e l p ú b l i c o y 
los d i a r i s t a s s u i n i c i a c i ó n y a d m i - i o n , y de h a b e r s e p r o 
d u c i d o la c r i - i s c o m e r c i a l . E « t e es u n f á r r a g o d e a b s u r 
d idades y de i r a p o - t u r a s , s e ñ o r m i n i s t r o : n o m e i m p i d a 
V . E. es te d e s a h o g o . L a c o r b e t a a r r i v ó e l ocho de M a r z o : 
e l n<>'.ve c o m u n i c ó la l e g a c i ó n i ng le sa al d e p a r t a m o u t o 
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de relaciones, las proposiciones que condujo; el dies fue 
ron aceptadas oficialmente bajo la firma de V . E . : el once 
no hubo QbrriW el doce la legación de acuei éo dispuso 
el regreso de la c o r b e t a : el trece regresó esta y no hubo 
Correo ; y el catorce en que lo hubo se publ icó el ai tirulo 
que no* ocupa . ¿ Q u é pajaro hubiera volado mas pronto, 
señor ministro ? Se descubre , pues , que el Correo h i zo 
la revelac ión acto continuo a la terminación del negocio 
tal cual e r a ; que no se embarazó por ninguna conside
ración interior ó exter ior ; que fue posit ivamente el pri 
m e r o que la hizo á ciencia cierta, porque si se registran 
los diarios desde el 8 hasta el 14, no se encontrara uno 
solo, que la haya publicado can la exactitud que lo inzo 
el Correo. Sr. ministro : sus exclencias se embargaron con 
el p l a c e r : entonces no perc ib ieron que tras de un gusto 
suelen v e n i r cien palo», y como es inevitable el sufrirlos, 
no ha quedado á su9 exelcncias mas recurso que sacri-
6car la inocencia, que negar, que ser ingratos con el 
p lacer . 

N o ec p u e d e ocultar sin injusticia que. antes de la mani
festación <¿ve hizo el Carreo de las noticias con que se hallaba, 
esto es, para que no se o l v ide , de la manifestación que 
h izo el Correo cusuido pudo hacerla y con exactitud, uo 
se puede ocultar que el mercado había sufrido, no una 
alteración real cerno lo da & entender t i Correo, sino una 
suspensión de transaciones, que h izo posit ivamente emba
razosa la existencia de algunas casas de comercio ; y qne 
en esta suspensión iul luyeron no solo los vivos rumores 
de paz que circularon por toda la ciudad después del 
nrr ivo de la I l e ron , sino los informes verba les que salieron 
de la escuela de V . E . , respecto de la cual la paz en 
sus conferencias privadas era y a un gusto inebitable. Mas 
tarde entraremos en otras expl icaciones sobre este punte 
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P e r o seamos ingenuos, Ramo. Sr . , aun cuando esta no sea 
una calidad favorita en el gremio de la diplomacia ; y 
permí tame V . E , hacer ahora una pregunta á las señores 
editores del Carreo — 

Caballeros ' ustedes en v e z de negar que las f u n e s t n 
alteraciones eu el mercado, y en las transaciones comer 
ciales, fueroQ producidas por las noticias vulgarizadas de 
paz antes del 11 de M . r z o , en v e z de negar el hecho 
y el resultado, lo robustecen dándole todabia tms ex ten 
sión que la que tubieron en realidad tanto el resultada 
como el h e c h o ; muy bien, caballeros. Pues entonces 
| resulta acaso que cuando ustedes declararon el catorce 
que era in dudable cuanta se había dicho y escrito vulgar
mente sobro paz , lo hicieron con el conocimiento de que 
no proporcionaban el placer de saber que. la paz est. ba 
ya hecha, sino el disgusto de alimentar las ruinas produ
cidas por las alteraciones del mercado que ustedes cono
cían, robustecerlas , difundirlas,, consumarlas en fin ? 1 Es 
esto lo que resulta 1 Las consecuencias fueron tales : 
pero el c ie lo me libre, caballeros, d<: atribuirlo á una 
intención p remed i tada : no sef iore?, salvando las in ten 
ciones, es imposible desconocer que ustedes se acusan 
con sus propios argumentos. N o parece sino que quisie
ron discurr ir , ó que discurrieron de esto, m o d o — l a s pr ime
ras noticias de pa:i, lun producido un efecto fu oes 19 en la 
clase mercant i l : no hay tal pnz posit ivamente, porque lo 
que hay no es otra cosa que el progreso de una discusión; 
en lugar, pues , de corregir de algún modo extrav ias 
que van á causar una crisis ó á prolongarla, furtifique-
nioslos con la autoridad que nos da nuestra posición ofi
cial . < Es esto exacto , eeüores ? Pero dejemos al Correo 
y pasemos á asuntos mas importantes: nos llama y a lo 
principal y los primeros papeles de la cuestión, señor 
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ministró-

3 ? E l Correo ha d icho el m i é r c o l e s — " C u a l q u i e r a 
qué sed la causa de la dilación que te observa en iste nego
cio f mai aun, cualquiera que sea la terminación que 
ti tenga , ni los perjuicios, ¡i los hubiese , pueden ser 

justamente imputables al gobierno: ni los editores del Correo 
Uan dicho cosa alguna que no haya sido verdad; ni cosa 
que yt no hubieren trascendido por otras vias, cuando ellos: 
hicieron su indicación." 

Sr. ministro: e.i ya tiempo de correr e l v e l o : es m e 
nester que d e s a p a r e j a n las i lusiones. E l cargo que se 
lia hecho y no cesa de repet i rse contra la r e v e l a c i ó n 
acusada de e x t e m p o r á n e a , no es contra los edi tores ó 
contra el Correo c o m o tal y como tales : no Kx ino . S r . : 
separemos y a d é l a cuestión la m e r a redacción y los m e 
ros redactores ; fijémonos en el sentido p r e c i t a — e l cargo 
es d irecto contra el poder . Entend idos s o b r e cate 
hecho , señor minis tro , cont inuaremos . 

L a causa de la dilación de este negocio la buscaremos 
y la encontraremos mas adelante : de j emos también a un 
lado por lo que ac.íbamos de dec i r , las nuevas v ind ica 
ciones sobre que v u e l v e n las ed i tores del Correo: aqu \ 
lo que es preciso asegurar , son estas cuatro palabras—• 
''Cualquiera qtie sea la terminación que tenga ( la negocia 
c ión) los perjuicios si tos hubiese, no pueden ser justa
mente imputables ai g o ¿ í c / « o . " S o y desgrac iado , s eñor 
m i n i s t r o ; no puedo dejar pasar sin un ve to bien p r o n u n 
ciado, ( p o r q u e también tengo mi soberan ía) esta autici -
p..da disculpa que ev idenc ia como ninguna otra cosa el 
cargo formidable q u e la h i a r rancado : no p u e d o señor 
ministro ; pero apelando á la pac ienc ia , aun cuando ei«ta 
sea una facultad m u y mecánica para un ministro de esta
co , c r e o q u e se podran conci l iar bien el e j e rc i c io d e 
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mis a t r ibuc iones , con la inalterable quietud de V . E . 

Sr . min is t ro : un gob ie rno no se adqu ie re el crédi to 
de sabio , negando que ha incurr ido en ignorancia : ni se 
labra la reputación de bueno , con desment i r lo rnalo que 
baya ( j e cu tado . Es ta doctrina per tenece ti mi e scue la , 
s e ñ o r ministro, p e r o e« juntamente apl icable á la e scue la 
practica d e V . E . , p o r q u e escusa.lo será q u e se insista 
en la negativa por la palabra o por la p luma : el resul 
ta.lo sera s i e m p r e que mil lares de pruebas conspiraran á 
sostener que la crisis c o m e r c i a l , y las consecuencias las
timosas que d e e l la se han der i vado , y hande der i 
v a r s e todavi.i , t ipnen su origen en una espec ie de i m p e 
ricia y l i gereza con q u e se marcan ciertos actos de l po 
de r en el mes de M a r z o . C o n argumentos negat ivos , no 
se destruyen bis h e c h o s c ier tos , señor ministro , y los 
h e c h o s cierto« s o n — 

1 ? Q u e la mera admisión de algunas bases para a jus -
tar una tranaacioil con el Bras i l , persuadió que esto 
no importaba la cont inuac ión de la discusión abierta , 
t ino l a terminac ión d o ella por ambas par te i . 

2 ? Q u e la p r i m c i a seguridad falsa envo lv ió en 
otra igualmente incierta : esto C e , que una transacion con 
el B r a - i l , e r a por el solo h e c h o de haberse admit ido 
atgnnM bases, un acontec imiento inev i t ab l e . .— 

Estos dos hechos hacen relación á la imperic ia l ahora 
hay otros dos que la t ienen con la l i g e r e z a , aun cuando 
los cuatro sean relat ivos , señor ministro. 

3 ? Q u e en opos ic ión á la practica general de las 
naciones , según la cual no es permi t ido , p o r c o n v e n i 
encia r ec ip roca , d a r á luz el giro de una negociación p e n 
d iente , y ni aun estando concluida como no se halla con 
v e n i d o en hacer la públ ica , y pagado por todas las f o rmas 
que const i tuyen obl igatorio un acto de esta clase ; el p o d e r 
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ha permi t ido , sin p r e v i o acuerdo entre las parte* >nteresa-
daSj q u e el mundo entero se instruya del estado d e la 
negociac ión antes de conc lu i rse , incurr iendo para con el 
BrtUil é l la nota de incor.sid. r «do, y e x p o n i e n d o la n e 
gociación por solo este h e c h d a q u e d i r f r u s t r a d a . — 

4 f Q u e sin contar con la menor garantía solida de 
que la p a z seria conc lu ida V sellada por ambas parte* 
b..jo las bases dadas, 5 cua lqu iera otras : mas aun , sin 
Consideración la menor á la dependenc ia de l estado de 
guerra en que una neces idad forzosa habia co locad* las 
fortunas indiv iduales , c u y o saci i í ic io solo deb ia ex ig i r se 
en Cambio de una positiva adquisición de la p a z , el p o 
de r consintiendo que se revelase el estado de la n e 
goc iac ión , tal como se ha Machó, ha causado el sacrif i 
cio anticipado de las fortunas indiv iduales , cor r i endo el 
r iesgo cuando menos p r o b a b l e , de que estas queden sa
crificadas por la p a z , y el pait continué sacr i f icándose en 
la guerra . 

L o mas fuerte de estos cuatro hechos , sefiar ministro, 
es que ellos se c o m p r u e b a n entre s í : que se sost ienen 
rec iprocamente , y que esta unión los hace impenetrables . 
C o n v e n i d o s porque es f o i z o s o , p o r q u e es doctrina de 
la e«cuela de V . E . aunque empleada con alguna menos 
exact i tud , en q u e el públ ico ho debe transpirar una ne 
gociación husta después de concluida ; conven idos , p o r 
que también es forzoso , p o r q u e es lo mismo q u e el Correa 
tratfl ahora de persuadir , en que la negociación con el 
Brasil no era terminada por solo haberse ¡ur i vado ú un 
acuerdo sobre ciertas b a s e s . — 

Resul ta señor m i n i - t r o — q u e si el p o d e r consint ió 
en que se publ icase el e - l a d o de la negociación, fué p o r 
que «onMiitió equ i vocadamente eo que debia darse p o r 
¿ c r i a d a la d i s c u s i ó n — e s t e es el p r imer hecho . 
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Resul ta que si el poder consintió en que la d i scu 

sión era cer rada , fué porque equ ivocadamente consintió en 
que la admisión de , » bases importaba una paz i n e v i 
table : este es el 2 ? 

Resul ta que no estando cerrada la di«co«ion ni ex i s 
t iendo seguridad d e una paz c ier ta , el p o d e r no tu
vo facultad ni deb ió consentí • que se reve lase el esta
do de la negociación : este es el 8*5 h e c h o . 

Resultn que por haber lo r e ve l ado , sin contar con la 
m e n o r garantía, causó á los individuos males e fect ivos 
por la esperanza incierta d e un bien general al país : esta 
es el 4 ? 

E x m o . Sr. y o pregunto á la vista de este cuadro tra
zado en tan pocas palabras Jé qvien serán justumtnte im
putables los perjuicios, cualquiera que sea el resultado da 
la negociación ? ¿ S o b r e quien recaerá la o b j e r v a c i o n 
de la clase mercant i l : esto es , n i se le ha hecho s « -

frir todo el peso de una revelación súbita y repentina, 
cuando la negociación estaba sin garantía, y en la tnanv 
del emperador entrar ó no entrar en ella, sin comprome
terse en el segundo curo ni con las Leügerantes, ni con tes 
mediadores ? Señor ministro: recouosco en V . E . d e r e 
cho» claros á apropiarse la resolución de estas l u e s l í o -
n>i# : esto es, en su sabiduría , en su e x p e r i e n c i a , y so
bre todo en sus compromisos ¡ algo mas , l econosco en 
V . E . un d e b e r de hacer lo , p o r q u e , sin ser mi pre ten 
sión, están por si mismas desp id iendo manchas que afu^iU 
el esc larecido saber de la escuela de V . E . 

Mas c o m o casi toda esta discusión parte do un solo 
pr inc ip io , y según el m a y o r ó m e n o r grado de cer t idumbre 
q u e tenga, asi sera in«yor ó menor la f u e r z a que co 
mun ique al raciocinio que se e m p l e e en el la, no m e es 
p o - i b l e , sei íor ministro, despt d i n n e de la cons iderac ión 
del punto tercero , sin algunas palabras mas sobi'K el m e 
ro hecho de la publicación de este negocio. Ira, cuan
do me parec ió que era- f o r t e s admitir c o m o parte en 
la discusión al C o r r e o , c r e o que he l legado á demostrar , 
contra la preti nsion del C o r r e o mismo , que, 1>> que m e 
nos hubo fué retardación por parto de los agentes d° l 
p o d e r en la reve lac ión del sec re to , l ' ero esto es po 
co señor m i n i s t r o , puede demostrarse m a s : esto es, 
se puede , sin el uso de hipótesis ó interpretac iones , sino 
c o m o hasta aquí con Jos h e c h o s , ' legar á unu altura muy 
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elevada en este esclarecimiento. Está probado, señor mi
nistro, por los diarios, las cartas y los viageros, que 
cuando salieron las bases del J a n e i r o , nadie las Imbia trans
pirado ; y que cuando llegaron á aquella capital de regre
so, las voces de negociación á que dieron motivo algu
nas cartas de U n e n o s - A i r e s , fueron tan ligeras que nin
guna influencia tubieron, w la han tenido después, en el 
mercado, y en bis transanones comerciales. Se hit asegu
rado, señor ministro, que los comerciantes ingeses en 
B u e n o s - A i r e ? , inquietos en los dias del nrrivo de la I l e -
ron , por observar que' se menudeaba entre los comer
ciantes nacionales la v o z de paz sin que ellos la hubie 
sen transpirado por medio de sus representantes, se i> • 
unieron en asamblea mercantil , ocurr ieron por medio 
de nn comitee al consulado británico, y no lograron de 
la legación inglesa, la confirmación de esta noticia, sino 
después de certiiiearse muy bien que por parle áel 
se hnbia echado á la circulación sin emboto. Y está pro-
bado, señor ministro, que ni por parto del gobierno del 
Pra.-il, ni por parte del gobierno mediador , se había publi 
cado una sola palabra oficial ó semi oticial relativa á la ne 
gociación. Entre tantas pruebas, señor ministro, ¿no la 
será á V . E . posible encontrar la que buscamos, esta es, 
que la impericia y la l igereza es tobo d e p a i ' e del p o 
der que se anticipó i hacer la revelación .' Pasemos 
al 4 ? punto. 
^r'l ? El Correo ha escrito el miércoles : "Que hasta 
el ¡iretenfe no hay el menor motivo Je temer que se ha
yan roto.'' Aqu í es el lugar ée unir la reserva que se. 
h izo eu el tercer pui.to : esto é s - " y i i e cualquiera que 
sea la cansa de ta dilación que. se observa en este ne+ 
gofio, no puede ser justamente imputable al gobierno." 

Señor BMA¿Strt> : / con que las negociación-' $ están ¡ten-
diaitcs todavia .' eh! pase, señor ministro, y por toleran
cia como V . E< nos la enseña, ó como s*: practica en 'a 
escuela de V . E . — P e r o en cuanto á estar pendientes las 
negociaciones con no haber tnoiivo que se hayan roto, 
permítame V . E . decirle que nada hemos adelantado. P o 
drí,irnos ocurrir á la historia diplomática de las naciones 
p i r a buscar QgjetDploS del mismo genero , esto es , ne
gocios que han estado pendientes años enteros, sin dar 
p.^r esto el menor motivo de temor , ni haber por esto 
ui jurado la situación respectiva de los negociadores. P e -
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ro ¿para qué nos hemos J e fatigar con las historias v i e 
j as , cuando tenemos en V . E . la hi-toria ma* moderna 
y acabada ? ¿ Sale de la escuela de V . E . que esta pen
diente un negocio, y que no hay temor que no lo esté? 
basta, aunque esté pendiente cien años. Entre tanto no 
hay paz ni hay guerra: estamos en el l imbo: es «n es
tado social envidiable, señor ministro. Tero en cuanto 
(i la causa de la dilación de este negocio, y & la in
culpabilidad de parte del poder , mi conciencia, sefior 
ministro no está de acuerdo con la de los dicipulos de 
V . E . Seré pronto, tefior ministro. Desde el 13 de Mar
zo en que se hizo á la vela la Heron con las pr ime
ras bases admitidas, y desde la salida del paquete á prin
cipios de Abri l con las segundas, la escuela de V . E . ha 
fortificado las arrogantes disposiciones del emperador por 
la paz, con una reunión soberbia de materiales. 

1 P Haber publicado el estado de la negociación, sin 
s a b o r ii esto perjudicaba ú la política interior del go
bierno del Prasi l . 

I 9 Haber prendido la guerra civil en la Panda O r i e n 
tal, el elemento que se la proporcionó al emperador , 
por haberse desairado la nota de sospechoso que el p re 
sidente de la República impuso á un general desertor. 

3 ? Haber influido en la ¡marquia de la clase mer
cantil, cuyo crédito destruido por lo tanto, ha taladrado 
por si¡3 cimientos el crédito público. 

4 ? Haber dejado pasar la estación sin una campana 
decisiva, lo que pone á cubierto las provincias del imperio 
por seis meses mas. 

6 ? Haber ca-i exfta&unk el espirito de empresa rna-
ritima, porque los uacjdnnles han qtíedtdo aniquilados, j 
porque la publicación de 14 de Marzo paralizará las e m 
presas del mismo genero en los estados ext ian-eros . 

t i ? Haber minado por su- cimientos la estabilidad 
de! Panco : exigido de él un empréstito á rigor de l * y , 
y no haberlo obtenido á ningún premio de los particu
lares. 

l ' ero E v m o . S i . — t a n franco corno soy en la manifes
tación de mis opiniones, franqueza que acaso des agradará 
fi. los que no BW conocen, tan propenso me considero á 
rendirme á una justicia bien merecida. il»e la paz v e n 
ga ó no venga : que tarde ó que se a p r o x i m e : q u e s e a 
honrosa ó deshouiosa, cualquiera que sea el resultado, 
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no enjugará las Ingrimas que ha hecho derramar su anun
cio anticipa.lo ó inmeditado: no v o l v e r á á llenar las bo l . 
sas vacias, señor ministro. Mas esto. scilor mini«tro, es 
la parte subalterna, ile la cuestión ¡ y «Ir* que tamaño serft\ 
la principal] Resisto constantemente todo cargo en que 
te mezclan «le proposito intereses personales ó He par
tido : nieRO como que estoy muy distante de admitir, que 
Ja persona del p i imer magistrado considere l i n d a la 
existencia de su fortuna política 6 la existencia del es
tado de guerra ¡ niego que esta misma persona considere 
que es un vacio para su elevación ú la presidencia da 
la República» «-1 no haber señalado el periodo de su g o -
t i e r n o provisorio con un solo hecho militar, con un 2 ? 
Itozaingo al menos, aun cuando adoleciese del mismo de . 
fecto del 1 ? , esto es, su falta de consecuencias ¡ niego, 
señor ministro, que la administración de q u e forma V . E . 
una parte tan crecida y tan honorable, tema el íiltinio 
dia de la guerra exte rior, porque este sea el primero en 
declinar, ó en desplegar una gran capacidad administrati
v a : no señor. L o que temo, señor ministro, francamente, 
es que uua acumulación de sucesos tan inesperados co
mo diticiles que y o he dejado cnt reveer , y que no po 
dran ocultarse ¡i la pulid* penetración de V . E . , nos trai
ga al fin, ó la prolongación de una guerra que el país 
puede sin disputa m a n t e n e r , pero que este poder no está 
al a l c a u z e de las manos del gobierno de V.'ti, ó que 
nuestros sacrificios pecuniarios, la s anoxo de tantos Re 
publicanos, los vinculos d e hermaiiilad, nuestro orgullo, 
señor ministro, fui.dado en c e n t e n a r e s de combates, que 
todo vue le en c a m b i o d e una p a z cualquiera. 

Es te es mi temor, sellar m i n i s t r o ; por lo demás, la 
p l u m a v la espada d e V". E. se disputaián algún dia el 
m a y o r numero de pagine! que han de ennegrecer en la 
historia universal d e l * R e p ú b l i c a ; porque si el L e ó n , y 
la Hidra han dado ú la espada do V Í E . títulos á la e t e r 
n idad del b r o n c e , el gab ine te ha d a d o á la pluma d e 
V . E . d e r e c h o s ú la a i ndes t ruc t ib i l i dad del m a r m o l . E n v a 
n o l o s r i v a l e s y los m o f a d o r e s t e d o b l a r ú n el uso d e esa 
m e z q u i n a industr ia q u e todo lo t ras torna y v i t u p e r a , que 
c o n v i e r t e en farsa lo mas serio, que Capitanea el agio de 
la i c p u t c i o n . V . E . será s i e m p r e q u i e n ha sido, quien 
es , y elv q u e será por todos los s ig los , por mas q u e lo r e 
sistan los Aristarcos y los l ' iudaros, y mientra* uo falte 
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á V . E . uno flauta como la de Graco en el drama univer 
sal que representa — 

Soy de V . E . por segunda w z y no por la u l t i m a — E l mat 
h u m i l d e — E l mas d e v o t o — E l mas serv idor y cri.ido de V E , 

J TL 'BALKAIir . 
j iuenos—Aires U de mayo de 1828. 

Exmo. Sr. Ministro de Relaciones. 

T E R C E R A C A R T A . 

.•i/ Kxrmo. Sr. ministro secretario de relacione». 

Sr. minittrn. 
E l 30 de Mayo llegó el correo británico, como V . E . =nl>e, 

con la correspondencia europea de M a r z o , y la de M a y o 
del Brasil . Los dinrios de Londres traen la redacción de 
una ocurrencia en la cámara do los Lores , ralativamente á 
•ooattM cuestiones con el Bia«i l , en la cual los pr in
cipios de moderación y cortesía del Lord Strangford', y 
los principios y saber del cunde I/ud/cy. han hecho poce» 
menos que olvidar la pérdida reciente dal reformador de 
la política británica, el Sr. Camtumff, Esta ocurrencia , 
S r . ministro, merece , no o bátante, otro alarde diploma" rico 
en grande estilo por parte de les editores dtl Corre-': tarea 
digna de no dispensarse por ninguna consideración infe
rior a la que V . E . y los editores deben al pai.s que 
rigen y doctrinan ; y tarea que los diaristas amigos ó de 
oposición deben también reforzar , como deben hacerlo 
s i e m p r e , bajo cualquier gobierno, en asta clase de c u 
estiones tan nacionales. Ta l es la doctrina tic mi escuela, 
E x m o . Sr.: doctrina que no es dec-ute abandonar en nin
gún caso, aun cuando haya sido Contrariada por un m i . 
embro clasico de la escue la de V . E . el Sr. Ihistos, al 
fortificar las prevenciones de-honrosas é injustificables del 
presidente «le Rolivia, hacia nuest 'os gobiernos patrios. 

P e r o , señor ministro, nuestras cuestiones diplomáticas 
y nosotros, rodamos entre las cámaras imperiales. ¡Ta l 
vue lo toma la ebra de aquel sublime genio que (¿ me 
ent iende V . E . ? ) como los augeles del poeta, pierde su* 
¡das ú fuerza de emplear todas sus plumas en la obra 
maestra de su políticaII! Los diarios del Jane i ro , señor 
minis iro , nos han transportado el mensage del emperador 
á la asamblea legislativa, en que su reve la por primera, 
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v e z que hay nogociciones entre la Ropfíblioa y el I m 
perio. El dice de es te m o d o . — " H e entablado negocia
ciones de paz con el gobierno de la República de Bue
no?—Aires, estableciendo bas« 3 para un« c o n v e i . ' i o n j m -
ta y decorosa, como lo exigen el h o n o r n a c i o n a l , y — t a 
dignidad de mi Imperial trono. Si c«-la R e p ú b l i c a n o 
asintiese á las p r o p o s i c i o n e s mny l ibera les y g e n e r o s a s 
que a c r c d i t a i ú n íi la f az del m u n d o la b u e n a fe y m o 
d e r a c i ó n d e l g o b i e r n o I m p e r i a l : aun c u a n d o mi Imper ia l 
eo r a z ó n lo s ienta s o b r e m a n e r a , .-era m e n e s t e r continuar 
la guerra y c o n t i n u a r l a c o n d o b l e f u e r z a . Y o e s p e r o 
que ha l l a ré en la aaaipblea g e n e r a l la mas firme y leal 
c o o p e r a c i ó n , í fin de p o d e r sos tener el h o n o r y la u jor ia 
n a c i o n a l , q u e en este caso M ho l l a ran c o m p i omet<dws.M 

Y o h e d e b i d o reg i s t ra r in tegra esta asi Ota nan i f es ta -
c i o n , p o r q u e etta h a c e , aé f ió f min i s t ro , un gran j ' i e g o c o n 
mis cartas p r e c e d e n t e ! , y p o r q u e lo l iará acaso con la 
c o r r e s p o n d e n c i a u l t e r i o r : no hab ía mas o b j e t o ; pero para 
q u e no sea e n t e r a m e n t e i n f r u c t u o s o este a l c a n z a i V . G . , 
y o v o y fi pe rm i t í 1 m e o b s e r v a r que, siu a t ender p o r ahora 
el es t i lo mas q u e es tud iado en que S. Al. hab la d e bases 
y proposiciones, l o cua l s i n e m b a r g o será i m p o r t a n t e ato p e r 
de r de v ista e n esta d i s cus i ón ; f i n o c u p a r n o s p o r ahora 
e n extraer de este d o c u m e n t o todo el p o d e r q u e éi c o m o 
nada c o m u n i c a á la idea que s e I n t r a t a d o de persuadir , , 
es to es . q u e el acuerdo c u t r e a m b o s g o b i e r n o s s o b r e c i e r 
tas bases , no lia i m p o r t a d o mas que el p r o g r e s o de una 
d i scus ión : no lie p o d i d o d i s p e n s a r m e en es te a l c a l i z e , d e 
notas q u e S . A!, co loca tí la R e p ú b l i c a en una a l t e rna t i va 
a f l igen t e , c o m o lo e s , la admis i ón de las p r o p o s i c i o n e s 
q e e el ha es tab leante , 6 la c o n t i n u a c i ó n de la g u e r r a c o a 
d o b l e fuerza ; nota á q u e da m o t i v o el c o n o c i m i e n t o an
t i c ipado q u e se t i ene de los deseos de S. A l . , aun c u a n d o 
t i m e n s a j e tío e s p l i q u e si son los deseos man i fes tados 
en t res , ó los deseos man i f e s tados en c i n c o a r t í c u l o s . Sí 
yo ¡fuMera a las, s e ñ o r m i n i s t r o , c o m o a q u e l g e n i o , m e re-
uiont .ria a u n q u e m e q u e d a s e t amb ién sin p l u m a s en este 
d e s c u b r i m i e n t o ; d e s c u b r i m i e n t o que no d e b e reta l darse , 
aun cuando el emperador n o use de e s p u e l a s s ino de 
p l o m o , p o r las causas c o n o c i d a s , en el g i r o de esta n e 
goc iac ión . 

P e r o antes de d e s p e d i r n o s , «leseo q u e V . E . se i n s t ru 
ya de un a r t i c u l o de car ta de l . ' ane i ro que d i c e — " l i s y a 
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Comunmente sabido que h iy negociación pendiente entre 
e -e y este gobierno ; sinembargo, el mercado sigue sin 
alteración, po ique aun ruando el cambio esté bajo, esto 
trac su origen de circunstancias ordinarias. E l anuncio 
de la negociación tal cual se ha hecho tiene un fin po
lítico hacia el pueblo y hacia las cámaras al abrirse, bien 
que en los circuios aristocráticos se habla de esta ne
g o c i a c i ó n c o m o p r a c t i c a b l e , p o r c o n t a r s e que en ella se 
: v . . r . ' . ü de nlüun modo los d e r e c h o s del emperador & 
la s o b e r a n í a Oriental al convertirla en estado, y la l e -
s e r v a «le una i e í e r v c n c i o n en él, que equivalga á una 
garantía para el buen Crden y seguridad d a sus pose
s iones l i m í t r o f e s . E s mas que p r o b a b l e , que mas tarde-
í> nías t e m p r a n o , se reúnan p l e n i p o t e n c i a r i o s por ambas 
p a r t o s , p a r a tentar f o r t u n a . " C u a l e s q u i e r a que se in , se 
ñ o r m i n i s t r o , los ins t rumentos de q u e haya u«ado este cor
re sponsa l para in ternarse en la po l í t ica a c t u a l , y en las 
miras |Orc*sivas de la co r t e del Brasil; cualquiera que 
sea la c o n s i d e r a c i ó n q u e estas not ic ias deban merecer por 
e l a c u e r d o ó disconformidad que guarden rVn e l verda
dero e - t a d o de la c u e s t i ó n , y o q o he t r e p i d a d o , señor 
m i n i s t r o , en Comunicarla* á V I I , y en d i f u n d i r su ceno-
c i m i e n t o . — 

1 ? P o r q u e y a el m e r o a n u n c i o de una negociación 
igual, desváralo en M a y o de l í ¡27 la t o r m e n t a c o n que 
el e m p e r a d o r se vi<> a m e n a z a d o á la a b e r t u r a d e las cá
m a r a s . — 

2,9 P o r q u e son ya conoc idas las bases que se pro-
p u - i e r o n en M a r z o de e^te a i io , según bis c u a l e s e l m i 
n i s t ro matíjues de Amcabf/exigía q u e S . M . crease, erigirse, 
y constituyese la provincia Cisplali.ia, en tii\ catado Ubre, 
separado £ indepeodiente. • 

ü? Po rque se c o n o c e , E x r n o . .S'r. t o d o l o q u e importa 
meneage de S . M . cuando después de d e c i r que ha establé

celo bases para una convención jnsta y decorosa, como lo 
eiigen el honor nacional—agrega—y ta dignidad de mi im
perial trono. 

4 ? Porque las visitas del sábado y domingo entre 
el g e f e de V E . , y el ge fe de la mtdiacion, con ciertos 
rumores esparcidos por los sgtelítes d o Saturno, han 
dado motivo & suponer que se aproxima la hora de en
trar en una discusión uAs en reglH Msfctyi los términos 
de la negociación. ^ 
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Mo ha parecido, por lo tanto, sefior m¡ni«tro, qoe 

no carecen de veiosimuitnd estas noticias. Que Jos re
sultado» sean ó tío Consiguiente* ; qu-.- el «niperador lo-
«ro COR la pluma lo que ha malogrado con 1» espada-
ó que nuestro gobierno *ea mas capaz de computar 
por el saber, que pnr la for>rza, estos serán asuntos de 
explanaciones ulteriores. Por ahora, «i fe] poder abru
mado con las consecuencias de su anrenor impericia y 
ligerea», se retira de la publicidad y adopta el míate. 
rtq corno regla invariable de conducta en el gira <!;•. una 
negociación que fl mismo ha revelado cuando m e n o s 
debió hacerlo y era métaos necesario, será justo que no--
sotros, b.xmo. Sr., que hemos entablado una correspon
dencia tan franca, tan esprcsiva, y tan oportuna, can-
giemos de tiempo en tiempo nuestras noticias, combata-
mea de cuando en r.uan.lj nuestros reparo*, y asaltemos 
de Tez en vez las fortalezas diplomática', áin exeptuar 
el aae 4e las mina*, si ettas hande contribuir,, como ¡i 
v e c e s contribuyen en la guerra, á salvar las vida», las 
haciendas, y la reputación. Por lo demás deseo ardien-
testante que V.E. continué acordándome aquella piado* 
•R atención, que tan pródigamente diapenta á quantoi ceOM 
yo te afanan p. r acumular laureles á su • ! u fa -

De V.E. 4-. ^ 

Euenos-Aires Junio 8 de IR28. 
Exmo, Sr. Ministro Secretario de Relaciones. 

1M PlíL.Y TA DE LA l.YD E PE .V O EXcTT. 

D E F E N S A 
B U , 4 

S A R G E N T O M A Y O R A L S E R V I C I O D E L A 

M A R I N A D E L A R E P U B L I C A A R G E N T I N A , 

P R O N U N C I A D A r O R EL C O R O N E L M A Y O R 

D. TOMAS GUIDO 
A N T E E L CONSEJO D E G U E R R A D E G E N E R A L E S 

CELEBRADO EL 5 DE AGOSTO DE 1 8 2 7 . 

SEñORES : 
.Si me fuera permit ido analizar el decreto del G o 

b ierno , que prescribe la formación del j u i c i o , si no me 
detuviesen los respetos del Tr ibuna l y la just ic ia conspi 
cua de mi protegido, principiaría preguntando al H o n o 
rable Conseja , donde está el acusador contra el M a y o r 
Fouru ier , donde su crimen, donde la just i f icac ión nece
saria, y la organización legal del proceso para fallar con 
propiedad sobre su conducta? M e quejaría de la preci 
p i tac ión c o n que -se ha trahido c¡;ta causa á vuestro exa
men sin recibir precedentemente la ratif icación del C a p i 
tán del bergant ín F lor ida , sin procurar la de la queja cir
cunstanciada del Sr. Agu i l a r , arrendatario de las Islas de 
Lobos y Castillos, sin comprobar las referencias de este 


